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IMPORTANT!;: 

A l pú.bllco 

numerosoa pedidos que todos 
los dia• nos lles an de números atrasados de 
nuestras publicacione!l, nos place coDlJ.lnicar a 
nuestros amabl~ lectores que desde primeros 
de abril existen depósitos de todas nuestras 
publicaciones en todos los quioscos y librerías 

de Espaiía. Es, pues, el momento 
de completar eus colecciones. 
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El PARA(SO ENVENENAOO 
Argumento de la pelicula 

~ 
En Monte C;trlo alegre patto dc recreo del 

Inundo hay un tcmplo del a;;i\r. crt¡:tdo para locura 
del ¡:éncru humano. dondc a veces intcrrumpc la~ 
'"'''as dc l;t ficbrc dc oro el estampida de un arma 
~urciJa. 

Hahí<1 en Londres un n rño, Hu¡!O Kildair. 4ue un 
dia Vl<l salu a su padre para un vmje del que nunc¡¡ 
lll;,, rcgrtscí. 

La madrc dc c-c nriio. muy a¡ena ,, lo que lc IM· 
hí,t ocu1 r rdo al ;nrscntc esposo, reèibHí la 'i¡!lllcntc 
~·.ortil: 

Scñora G. Kildair 
1~ Mayfair Ro.1d 
J.ondrcs 

Muy señora mia: 
Cumplo el tristr debcr dc infom1ar a ustcd dc l.t 

rcpcntina mucrtc dc su marido. acaecida la nochc del 
4 en el Casino. 

L.1 desventurada C>poq ~ollozó amargamenle, es· 
trcchandn ¡¡ s\r hijrto contra 'U pecho. y el nombre 
fatídtco dc Monte Cario tcmblaba en sus labtos con 
odio. 
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Simultaneamcntc, en París, una runa, Margot De· 
cro1x, que nació ba¡o signo nefasto, pues en sus mas 
tiernos años perdió a sus padres y recogida en su 
orfandad por una vicja alcohólica jamas gustó la 
duhura de un beso, asistía casualroente a una esce· 
na de extraordmana alegria. 

Margot había ba¡ado del desvan que habitaba con 
la vieja alcohóhca, para comprar vino en la taberna 
situada en la planta ba¡a de la misma casa. 

En dicho e5tablec¡m¡ento había numerosos parro· 
quianos. rodo~ ellos ¡¡ente de vida dudosa; y de sú
bito aparec1ó la dueña que babía estado ausente unos 
dí as. 

-¡ Bienvenida a casa, "Madre Tranquila .. ! ¡Un 
siglo nos parecu:ra su ausencia! - gritó la enc:argada 
de la s¡mpat1ca patrona. 

"Madrc Trani.J~Iila'' contcstó. agitando triunfalmente 
los brazos y mostrando un bolso: 
-i Dios bcndiga a Monte Cario, que me dió una 

fcrtuna! ¡ CPrra a torrentcs el champaña! i Quiero que 
todos participen dc mi alegría! 

La encargada dc la taberna repartió las botellas del 
señorial vino que había en la tienda, y micntras sal
taban con ímpetu los cornprimidos tapones, Margot, 
no considcn\ndose con der :eh o. no tan só lo a reírse, 
sino a ver cómo sc rdan los demas, pues su vida era 
la tristeu personificada, cchó a andar hacia la esca• 
!era, para sub1r al p1so y complacer con mas vi.no a 
la m<acmble alcohóhca. 

La v1e¡a d1~utía en aquellos momentos con un pa· 
riente, que era tambi~n un buen amigo de Baco. Co
mo la disputa agriabasc, el hombre creyó prudcntc 
m;:rchar>C; }' la borracha. IlO teniendo mas que a Ja 
niña para calmar su' nerv1o~. la emprendió con ella, 
s1o motivo, dJspuesta a pe¡tarle duro o a tirarle con 
toda >U alma de los pelos, como otras veces. 

La niña, asustada, daba vueltas alrededor de la me· 
sa, colocada en el centro de la habitación; y la vicja, 
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mas colérica ante la resistencia de su infeliz ahijada, 
armóse de un cuchillo. 

¡Te voy a matar, desgraciada! . 
Margot huyó del piso, bajando las escaleras prec1· 

p1tadamente, a riesgo de rodar por elias como una 
piedra redonda. ·-

La "icja. en su afan de alcan¡ar a la mna, se aven· 
turó, a pesar de su estado, a descender las escalera~. 
y ocurrió lo inevitable: perdió el equilibrio y, cayendo 
al p1e dc aquéllas, encontró la muerte como un cas
tll:(O del c1elo. 

Aterrada, Margot anunció en la tabecna el suceso, 
y mientras unos hombres recogían a la alcohóhea, 
que seguía empuñando el cuchillo con que preten· 
du~ra herir a la niña. ésta encontraba amparo en "Ma· 
dre Tranquila". 

¡No te all i jas. pobre Margot! Y o seré una ma
drc para ti. Ahora me sobra el dinero ¿sabes?. i Ben
di to sca Monte Garlo! 

Margot, com prendiendo, a pesar. de s us pocos, años, 
lo que significaba para su porvcmr la protccClon de 
"Mndre Tranquila", le besaba las manos llorando. 
i I ba a renacer a la vida! 

••• 

¡Monte Cario! Jnmutable ante el eterno mudar dc 
las cosas. diríasc un mostruo indestructible, de pe· 
rcnncmentc insaciada voracidad. 

¡Qué singular seme¡an¡a entre el juego y la v1da! 

1 Qué es ésta smo una hechu•a del azar, la parada en 
Ía ventura o en el mfortumo de la bola del destino? 

Los aventureros que se reúnen en el imperio del 
Casino ~on legión, y el temor de ellos, en la época 

.. -. 
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de nuc~tra historia, era Krantz, el gran Kranu, como 
le decían. . el jefe dc la policía secreta de la casa 
de ¡uego. 

Gcnte~ de todos los lugarcs, ra:as y colores alter· 
naban en la concurrida mesa ... Y en esa variedad atur· 
didora, un 50io estimulo. una ~oia idea predommantc: 
Ja ambición. 

Uno dc los asíduo~ del Casino, por aquellos días. 
era el señor Martcl. conocido también por "El Rata": 
tipo smgular que navegat-a por la v1da >10 el !astre 
dc los cscrúpulos, que arrojó por per¡ udic1al. 

Krantz lc tenia la vista encima, y aquel día, ha· 
b1éndolc sorprend1do en una dc sus combinaciones de 
aprovechamlcnto. lc obh¡:ó a mostrarlc la suela del 
~apato, encontrando pegada en ella una moneda dc 
oro. un Juís, que sc lc cayera a una dama que Iu 
cstaba bu~cando. 

Lc ascguro a usted que fué involuntariamente -
dJsculpóBc el aventurero. 

- Lc aconsejo que venga aquí lo menos posiblc, 
o rne vcré precisada a obrar dc otra manera. 

- Le repito que no sé cómo pudo pcgarse esa 
moneda ;¡ Ja weln dc mi zapato. 

Muy ~cncillo. Lc puso ustcd goma antes a esa 
:;ucla. 

¡Qur! ¿Ustcd supone que yo ... ? 
-Ni una palabra mf1s. Ojo y ojo. 
Habían pasadu muchos años dcsde que Margut 

tué rccogida por "MM.lrc Tranquila", y es en Monte 
c .. rlo dondc la volvcmo~ a ver, transformada dc na· 
iia en agradable jovcn. .• . . 

Hab1endc crecido con una concepc1on 1dealista de 
Monte Cario. Margot vino a él después dc la mucr· 
te dc su bienhechora de la taberna de los barrios 
bajo~ de la Ciudad Lu~. 

También había caído en la famosa población de 
Mónaco Hugo Kildaír, el muchacho de Londres. un 

.. 
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joven de simpatico continente ahora, en busca de 
mercado para las obras de su pince!. 

En tanto que Margot, tentando a la fortuna, per· 
dí~ hasta el último céntimo de lo que trajo de Pa· 
ris, Hugo recibía en el cuarto del modesto hotel en 
4ue se hospedaba, la visita de un viejo vendedor de 
cuadros. 

-No he tenido tiempo para esperar, señor Kil· 
dair... Corncndo vengo de la tienda para darle esta 
alegria. ¡Se ha vendido uno de sus cuadros! He aquí 
el dinero. Lo han pagado b1en. 

Hugo se disponía, momentos antes de llegar el 
vcndedor de sus obras, a corner poco por no gastat 
mucho, ya que sus fondos eran escasos. A1 recibir los 
billetes logrados con el primer cuadro vendido, renun· 
ció a su modesto yantar y sabó del hotel para corner 
en un bucn restaurante. 

Margot y el scñor Martel sc hospedaban en el 
masmo hoLel que Hugo. 

El aventurera, al ver a la jovcn, que acababa de 
llegar, como él, del Casino, completamente arruïnada. 
como lo hacía suponer su triste:¡:a, y cnterado de que 
cs!aba sola allí, creyó facil su conqu1sta, una conquis· 
lil que or recía la vcntaja de una alianta para sus 
ncgocios. 

Margot subía a ~u cuarto. y el señor Martel, SJn 
encomendarse a Dios ni al diablo, apoderóse dc unas 
llores que la patrona tenía en un búcaro encima de 
la mestta de la administración. y siguió a la agracia· 
da desconocida, dec1dado a ofrecerse incondicional· 
mente a sus órdenes... en seguida. 

Margot. comprobando que un hombre la seguia, 
cncerróse con apresuramiento en su cuarto. 

-Usted perdone, señorita... Yo quería decirle dos 
palabras.. dos palabras nada mas ... 

Pero Margot cchó Ja llave 1 la cerradura. 
El seiior Martcl no se dió por vencido. Para des· 

pi,tar a Mar¡:ot, por si hta abría la puerta constde· 
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r "Jo pasaJo el pellgro, 6ngió que subía al piso in· 
mediato, donde bC hallaba el cuarto que él ocupaba. 
y bajó cas1 en el a.:lo, mtcntando entrar en el de 
Margot; mas no lo logró por seguir éste cerrado. 

- Bueno. Otro dia ~era ,e di¡o el aventurera 
subiendo resueltamente a su habitación. 

El hambre, la e~asez, todo d corte¡o de negacio· 
ncs de la m•seria se había hecho para los humanos: 
peru no CJert.amente para la señora Belmire. 

Aventurera bellísima y d~>tlllguida, pa~eaba sus ten• 
tacíunes por los mejores centres de n<jue:a. siemprt> 
.11 acecho de conqu•stas productivas. 

Hugo comia :u.¡uel dia en el m1smo restaurant.: 
que frecuentaba la señora Belmire. y guiada por la 
elcgancia del ¡oven pintor, ésta supuso que se trata· 
ba de un nco extran¡ero y no titubeó en proceder 
con él como procediera con otros. Le miró repetidas 
veces, hasta que Hugo, extrañado de aquellas mira• 
das, miró ins•stentemcntc, à su vez, a la desconocida 
y bella - muy bella, indiscutiblemente - mujer. 

La señora Belmirc le hizo una discreta seña para 
que se acercase <1 ella, y Hugo, galantcmentc, la obe· 
deció. 

La señora Bclmire levantósc también de su silla y 
saludó a Hugo, quicn continuaba preguntandose s• 
era confundido con otro. 

-;Cómo! ¿ Ya no mc recuerda ustcd? - le dijo 
ella. 

-No creo habcr Vl&to a usted nunca... Debe tra• 
tarse de una cquivocación ... 

-¡Oh, perdóneme! Lc había confundido con un 
amigo mio, bastantc ridícula por cierto. 
-; ......... ! 
-Pero 6jandome un poco be visto mi error ... 

Usted es muy distinta de él, mas elegante, mejor 
parecido. 

-Mucha$ gracias ... Va usted a ruborizarme con sus 
elogies. 

• 

9 
-Si quiere, puede u•ted corner a mi lado... Asi 

vera que lamento Ja confuEÏÓn, tratandoJe como 
ami~o. 

Acepto. 
Lc¡os esta ba H ugn dc su,pechar <jUe la señora Bel· 

n11rc ohraha por cucnta dc un cahallero de industna 
4llC Cl"~l Ml illllaJlt~. 

¡Cómo! ¿Ya no me recuerda usted? 

El vividor estaba t<~mbién en el rcstaur<~nte, co· 
m1endo tranquilamcntc en una mc>~ta del fondo. fren• 
te a la dc Hugo y de la aventurera. 

De cuando en cuando la peligro$:1 pareja se d1ri• 
gia elocucntc' m1rada~. 

-·¿Qué, cae el polhto? - pregunta ba el hombrc. 
- Caera, no lo dude~ - replicaba la u-resistible 

mujer. 
En efecto; Hugo C>taba a punto de caer. La be· 
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lleza dc la a 'cnturcra lc había cegado, y ya antes 
dc separar~c dc ella. dcscaba volvcrla a ver. 

El camarero del re~taurante. que conocía las "bro 
mas" dc la ~cñora Belmire. acató una seña suya. 

-¿Qusere la cuenta la ~eñora? Al momento. 
·¿ Cuanto es? 

Hugo no podia pcrmstir <¡ue la bella dama pa· 
ga>e eotando él allí. aum¡ue hubiesen comsdo cada 
cua! por su lado. 

- Demc a mi la cuent¡¡ de la señora. camarero 
dijo • Junto con la mia 

El camarero obedecsó ~sn hacer caso de las e.stu· 
diadas protestas de la clienta, y presentó a Hugo va• 
rias notas. como si pertenecicran a comidas atrasadas. 

Hugo sorprcndJÓse, pero tratandose de una 6neza 
en la que ponia algo de su corazón. no le importó 
dar un billctc mas o mcnos. 

Unos amigos dc la aventurera entraban en aquellos 
momcntos en el rcstaurante. y ella. separandose dc 
Hu~o. fué a rcunirse con ellos, que la llamaron. 

La obedicucia a la solicitud dc los recién llcgados 
no dijo a Hugo que cran venenosos los encantos dc 
b mariposa del placer. porquc ya habia ccgado en 
su luz. dc bclleza. 

T al vcz al dia si¡tuicntc la volvería a ver, y con 
esa cspcran:a en el pecho. ~alió del restaurante. 

Margot, entrctanto, prcguntabase en el cuarto del 
hotel. qu~ dchia haccr. Barrido por la raqueta dei 
"croupicr" w últ1mo franco. sm nadie a qu1cn volvcr 
los ojos en una ciudad cxtraña ... ¡qué horrible tor· 
mento el suyo! 

Y micntras Martcl, el vividor. sonreía a tma vida 
ganada a faci! precio de inds~mdades, tumbado en 
la cama y lcyendo revi~Las galantes. gemía Margot 
los ri¡:!ore~ de 'u desdschada c:"<istencJa. 

¡Oh. Margot mfchz! Toda HI vida. en el bar de 
"Madre Tranquila", en París, había soñado con la 
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fortuna arrancada a la ruleta, y pedido al Buen Dios 
que lc pcrmitiesc bendeCJr a Monte Cario. 

Margol ,alió del hotel para calmar con el aire puro 
su ag1tado cercbro. 

Scntada eMaba en un banco de un paseo, cuando 
~farte!. que también saliera del hotel. la sorprendió 
en ,u en~imssmam1ento. 

-, Por qué esta tmtc la señorita? ¿Acaso ha per· 
d1do? 

Ella no le contestó. Aqucl hombre no le inspiraba 
confianza. 
~ Y o ~oy vecmo dc usted ... Ms habitacsón en el 

Hotel Crimaldi esta en el pi~o de encuna de la suya ... 
"Número vcsnticuatrv". 

Haga usted el favor de retirarse ... 
- A un vecino nv debe trat<Írsele así. Sea usted 

.:anñosa... A la desgracia hay que ponerle buen;l 
~•u a para que no se ce be demasiado en sus víctimas ... 
U<tcd y yo podemos ser buenos amigos ... Puede usted 
suh1r a vermc alguna noche... Yo lc prestaré el di· 
nl'I'O que necesitc ... Recuérdelo bien : "cuarto núme• 
ro veinticuatro". 

- ·¿Quiere ustcd deJarmc en pat? ¡Ah, un guar· 
d1a! 

Ma1·got fué al cncucntro del agente de la autori• 
<.lad de scn•1cio en aqucl lugar: y el buen hombrc 
lun1tó~e a indica1 a la pareja. que el uno cchase a 
andar por un lado, y el otro por el lado opuesto. 

- - Así - se dsjo el guard1a-, si se dssputaban, 
separandosc un momento oe calmaran dandose un 
p:t,co sohtos. 
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Bn la bora crepuscular en que la sambra vence la 
lu:r;, otras tinieblas hacían cacr la nocbe sobre el es· 
píritu de Margot. 

.En las manos dc la inrortunada temblaba la ractura 
del hotel. Debía 180 rrancos. ¿Cómo abonarlos, SJ 

no tenía ni un céntimo? 
De pronto oyóse gran alboroto en el hotel. Una 

mujer gritaba desesperadamente: 
- ¡Mc han robada! ¡Me ban dejado en la ruin~. 

Dios mío! 
Vanos buéspedes hablan abandonada el hotel aque• 

lla tarde. ¿Cual de ellos era el ladrón? 
El ladrón estaba todavía en el hotel, y moy tran• 

qwlo por cierto. Era Martel. Pero se marcharía aque· 
Ilo misma nochc. El pretexto no podía ser mejor. 

- Tcndré que irme de esta casa, don de no se pue· 
de vivir con ~ranquilidad... ¡ Hay aqul demasiados la• 
droncs! d1jo a la patrona poco después de tener 
"noticia" del robo. 

-No haga ustcd tal cosa . ..c:ñor Martel. Eso puede 
p;u.ar en cualqtucr parle. Pero si sc dccide deliniti• 
vamente a marchanc .. avíscmc para prepararle l:l 
cocnta ... 

-Desdc locgo ... , desdc locgo ... Ya la avisaré ... 
Boscando una soluctón a so crítica realidad, pues 

no nccesitah:t úmcamcntc el dmcro para pagar la pen· 
sión, sino otra cantidad para subvenir a sus mas pe· 
rentorias necesidadcs, Margot recordó la oferta dc 
Martel: "Yo lc prestaré el dinero o.¡ue necesite'" - lc 
d1¡era el 3\'Cnturcro 

-¡Oh, nunca! Ir a pcdir ayuda a Martel era hacer 
entrega de l>U peroona. 
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Pero la crítica situacton no admitía espera... Bn 
su desebperación no vió otro camino la infeliz Mar· 
g(,t ... y en un supremo esfuerz.o, borró de su rostro 
las huellas del llanta, para subir por la antes desde· 
ñada oferta del vividor. 

Sin saber cómo, encontróse súbitamente en el pi•o 
supenor. Mas. antes de llegar a la puerta del cuarto 
qui' ella buscaba. 5mtió como Baqueaban su~ enl'rgÍ:I'. 
como vacilaba en protesta todo su espíntu. 

Rctrocedió y vol vió a adelantar. ¡Qué born ble< 
memento•! 

Martel. en su habttación, ltaba sus maletas par;~ 
lcvant;, el vuclo. 

El cuarto de Hugo se hallaba frence al de Martel.' 
La pucrta c»taba ligcramente abicrta. El pintor aca· 
baba de llel{ar, y al quitarse la americana, dejú enc•· 
ma de la cama, que se veia perfec-tamente bien desde 
el pas•llo, su cartera, la cua!, al tiraria él de cual· 
qui er modo, se abri6, descubriéndose algun os bill e· 
l~S. 

Los pasos de Margat en el pasillo Uamaron la aten· 
ci6n de Hug-o, que, recordando el robo com~tido 
aquella tarde en el hotel, se poso al acccho. 

Margot. j unto a la po erta del coa'rlo de Martcl, 
sc¡:-uia vacilando. Era, la soya. una lucha no por 
callada mcnos terrible, entre los apremios de la ne• 
ccstdad y lo~ fueros del pudor. 
D~ pronto. levantando sus belles ojos del soclo. 

Margot vió delante de •i. en el coarto de enfrente, 
una cartera. 

H ugo ocoltó~e dctnís de la poerta de ru habtta 
cic)n, ~ospechando que Margat iba a robarle, pues 
apenas ella vió la cartera. ~u~ pasos dingtéron>e ma
quinalm~ntc hacia la habitación entreabierta. con ani · 
mo dc alargar el bra::o y apoderarse del dinero. 

La mfeli~ ohraba por nece,idad. dtspue'ta a co· 
meter un robo antes que venderse como una cua!· 
qtucr:.. 
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Ya íba a ~er ~uya la cartera. y sus OJOS relampa• 
~ucahan dc alegria. 

Pero .. 
¡Qutct;d 

Cerró'c la pucrta y qucdú Margat deotro de la 
habttación 

-¡D10' mío! 

Ya iba a ser suya la cartera ... 

-¡Dc modo que tú erc~ la ladrona!... Porque ere< 
mujer. díme qué puedc habcr en tu deSCilrgo para 
que no te cntrc~ue a la polida. 

-Picdad, <eñor ... Me mucro Je hambrc ... 
Margat cayó de•,·anectda. 
- ¡Eh! ¿Qué e' esta? Señoríta ... señorita ... 
Solícttamcme atendtda por H u~o. la sincopt:ada 

volvtó en sí a poca. y stn pretender 'aber nada ma~ 
de ella que lo que ya sabia. e< decir, que se moda 
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d~ hamhre, el joven la llevó a un restaurantc, ccnando 
JUiltOS. 

Durante la cena. <ati<fecho el apetito de la ham· 
l>ricnta. H ugo lc di jo: 

- Ahora. Margat. cuénteme su historia. 
Ella lc obedeció. re6riéndole punto por punto lo 

\jUC había >'ida de ella de!'de SU mas tterna mfancia. 
"Madre Tranqutla'' murió. y el bodegón qucdó para 
ella. que lo vcndió, porque quería paner una ticnda 
d-: modista. El importe de la venta de la taberna era 
imuficicnte para reah:ar su idea, y como "Madre 
Tranquila" lc había hablado 8iempre de Monte Cario ... 
dc cómn había ~anada ella a la ruleta <u pequeña 
lortuna ... acomcttólc la idea de tr a Monte Cario .. 
r~t.t ¡:anar ... al menos el re~to del dmero para com· 
rrar la tiend;t dc modista. 

- ¿Pe ro perdtó u<ted... ¡ y lo pcrdió to dol Como 
stLmprc dijo H ugo -. Y ¿qué va a ser ahora dc 
SU VIda? 

Nn sé ... no sé ... Si no encucntro traba¡o prou to .. . • 
d.: .;:u~lquicr cosa ... porq u e he dc comcr ... 

1 ( u¡:o mcditaba. 
- ¡ Ya cncontré la ~nluc tón! cxclamú hrusca• 

mcntc • Dcsde que nwrió mi madrc. no lcn¡:v na• 
di..- que cu1dc dc mí. .. ¿Quicre w.ted ser mi ... mi arn¡¡ 
dc ¡¡obtcrno7 

-¿Dc vera s? ... 
- \o ten¡:o alf,!uno• paño•. al¡¡unas cortina~... Dt• 

\tdtrcnws mi hahitacti>n y vtvircmos como doo hcr· 
m¡¡no~. 

, Ha bla u'ted en serio? ... 
Su prc¡:unta ..¡uicrc decir ~i ~oy formal. ¿\'erdad? 

Y n creo que sí, que un hombre y una mujcr pucdcn 
\'lVtr juntos sin que exista entre ello• mis que mutuu 
rc,pcto }' cariño. cxactamente igual que do~ hcrma• 
no:--. 

-Pues accpto. 
-A~í rl\1! ¡:u~ta <JUC 5Can !as mu¡eres: decididas, 
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convencidas de que todos los hombres no son igua· 
les. 

Aquella nochc, durmió Margat en su babitación. 
Al día siguiente, líqmdada la cuenta de Margot 

por Hugo. qucdó ltbre el coarto de ella. que pasó 
a ocupar el del pmtor, a medias con él. 

Muy contentos uno y otro, empezaron la d•vis1Ón 
dl'l coarto. haciéndolo con dos cortinas atadas de 
extremo a extremo en los muros latcrales y en el 
tccho. 

El d~b1l "tabique" ~e \'ino aba¡o una ve~. y entre 
risotadas "(o, alhañ•les" comenzaron de nuevo el tra· 
hajo. 

La fcltcidad habia entrado en el cuarto del pin· 
tor con la noa dc una mu¡er que ayer era una 10· 
fel14 que cstaba a punto de naufr-agar. 

Una llamad;1 a la pucrta del coarto interrumpió la 
agradable ocupacic'm dc los dos "hermanos". 

Adelante. 
• Entró un anciano de ro;,tro noble y enérgico m1rar. 

- Perdone (jUC moleste a usted, señor ... pero como 
t1çne ustcd un martillo ... ¿quisiera usted venir un mo· 
mento. un morncnto n.1da mas. RI número veinticua· 
tro't 

H ugo sc sorprcndiCl un poco. puc; la petición del 
desconoc1do no dc¡aba dc ser muy original. pero no 
S:! ncgÓ a SC¡i(UirJC 

-Vamos. scñor. 
La patrona pasaba por el pasillo, y Margot. lla· 

mandola (e preguntÓ por el VIvidor que OCupara has· 
ta la víspera el número veinticuatro. 

-¿El señor Marcel? Di¡o que babía mucbos la· 
drones en esta casa. . y •e marcbó sin pagarme el 
hospedaje dc dos meses. 

- 1Ah! Este 'eñor e' otro cliente, ¿verdad? 
-Llegó esta mañana. 
Sí. el de~conocido acababa de llegar a Monte Car· 

lo. Habia <olicitado la ayuda de Hugo para que h: 
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destapasc una caía Uena de papeles y libros, al hacer 
lo cual le di¡o: 

- Permítame, scñor, que me presente... Yo soy el 
profe~or Durand. en otro tiempo de la Universidad 
dc la Sorbona. 

Y o soy el profesor Ourand. en otro tiempo de 
la Universidad de la Sorbona. 

Tanto ¡:usto. señor. 
-¿Jue¡:a U<tCd a (a ruleta en el Ca:.~no? 

No he ju¡:ado nunca ... 
- 1La roca en .¡ue <e astenta 'ese edí&c10 e~t.a hecha 

• 
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con cran ros humanos! ¡Las ol as c.¡uc hiervcn a s u pic 
~on dc hígrimas y dc sangrc! 

Hu¡ro m1raba atónito al profcsor. pues Ja exalta· 
ciún dc éste lc hacía temer que era un loco. 

- ¡ Yo arrasaré csc eda6cao. que v1vc del dolor dc 
las almas! - continuó el profesor - Dentro dc pocos 
días comcn:an? a jugar... i y ganan! hasta arrumar su 
b~nca! .. . ¡ Ganan:!. .. ¡Canar.!!. .. 

H u¡ro 'C escabulló. ¡Ahí era nada enconrrarse solo 
con un loco! 

Margot cstaba. no ~abía por c.¡ué, mas tranc.¡uala 
><thicndo auscntc del hotel al atrcvado Martcl. y ~e pro· 
metia una vada incomparable vivacn<.Ïo como hcrma· 
nm. con Hul(o. 

La ~cpar:tcaóh del cuarto lJ ucdó hccha lo mas ¡trtk 
tlcamcntc po~able: y para demostrar a Margot que la 
divasión con curunas tenia el masmu poder c.¡uc un 
ta hi<.¡ u e am,:ntaco. díjolc H ugo: 

- Pasc ustcd <t su habltación. 
Así lo hato ella. 

Ahona. yo ~acnu, y lc do>' :1- ustcd la llave p¡tri\ 

que abra cuando lc convcng;a. Yo no entraré nun..:a 
a C>C cunrto para nada, ht no està ahacrtu. 

La hucna acc1c'>n dc Hu¡:o mcrccía un premio. y ~. 
g aHsa dc tal. rccih•ó di nero en que no con fiaha m u· 
.:ho. El vendcdur d<" ~us cuadro~ acabaha dc laquidarlo~ 
Lodo~ a huenn~ prccaos. 

- ¡Tudo' sus cuadros vendidos! ¡N1 uno solo que· 
da en la ticndil! i Dius sca loado! 

Los billetes ~e ,unontonaban en las manos dc 
Hu¡:o. 

- Ya har.: otros cuadros d1¡o al vendcdor. 
- Los c.¡uc ustcd ..¡tucra. Yo sc los vcndo todos. 
Al quedar a <olas con Marl(ot. Hugo no pudo re· 

prun1r un dc>eo, sugendo por la exaltac1Ón del pro· 
fe,.or que a.:abah;t dc conocer. 

-¡Jugaré, para arru111ar csc casino, mil vçces mal· 

.r 
f 
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dito! - dijo mostrando los billetes a la gentil "her
nHtna". 

No ¡uc¡:uc , Hugo. no juegue. Se lo d1go por 
ex pcnencaa. 

- ¡Bah! Ya veremes lo que pasa. ¡El Casino robó 
" tr-tcd una t1enda dc modi<ta! ¡ Yo voy a rccupe• 
rarla. }' c'té >CI!tlra dc que l'e la traeré. Margot! 

Ahora, yo cierro, y le doy a ustcd la llave, para 
que nbra cuando lc convenga. 

Fué 1núul que la jovcn ins•st.iese en rogar a Hugo 
que no ¡u¡:ase, y .:<te fu.! al Casino.. y ¡ranó Para 
~1. la h(1la que ~mboli~aba los caprichosos de,Jgnllls 
del a:;tr, dctcnía'c en la ventura. 

Una' hora< dc,pués. de regrcso al coarto del ho· 
tel. dijo el armta a Margat, que ocultaba su aie· 
gría: 
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-Mi vatlClnlO se cumplió. Aquí tiene usted su 

tienda de modista. 
Le ofrecía cuanto había ganado. 
-No, ese dinero es de usted ... ¡Yo no quiero ... 

no puedo tomarlol 
-Acéptelo, se lo suplico. 
-Si lo acepto, ¿dejara usted de jugar? ¿No vol· 

vera al ea~ioo otra vet? 
-¡ Dejar de jugar! ¡ Sería un necio si tal hiciera. 

ahora que se me muestra tan pródiga la suerte! 
-¡La m~ensate:, la locura seria vol ver allí, 

créame! 
Pero. como la primera vez, Hugo no le hizo caso. 
Al <ahr del hotel, dingióse el pintor al café de 

París, donde ~abía que encontraria a la irresistible 
't:ñora Bclm1re. 

Para el "prudente" Martel, no había tantos ladro· 
nes en el café de París como en el Hotel Grimaldi: 
aunquc lo que quería decir era que todos los que 
había en aquél eran de su cuerda. 

Como el dinero acudia a sus bolsillos sin mucho 
trabajo, el vividor lo derwchaba a manos llenas ... 
y no le faltaban mujeres amigas de los bolsillos re· 
pletos de luises. 

Hugo vió allí a la aventurera que tanta influencia 
c!jl-rcia en él desde que la conocía. 

-Me haUo antc dificultades financieras bastante 
<erias para rní. .. ¡Todo por no haber llegado un di· 
r.ero que esperaba de Inglaterra! - dijo la falsa mu· 
¡er al incauto arti<ta, por si éste Uevaba dinero. 

Hugo, que no podia creer que mujer tan bella. 
dueña de joyas tan valiosas y modelo de distinción. 
f uese una cualqlllera. no titubeó en sacaria del apuro. 

- Tenga usted - lc dijo haciendo seña de que to• 
ma<c el dmero que le ofrecía por debajo de la mesa. 
para que nad1e sorprend1ese su !(CSto-. Esto le per· 
witir;\ <'sperar. 
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·No, no. Muchas gracias. No puedo aceptar su 

dmero. 
-Le quedaré agradecido si me hace- el honor de 

pcrmitirme que la ayude. 
- Tanta generosidad me confunde ... 
El amigo intimo y cómplíce de la aventurera es· 

taba allí. comiendo como un Príncipe. 
La sc1iora Belmire sonrió al tener el dmero de 

Hugo. y al mismo tiempo en igual grado que a 
dia. rcgoc!JO al amante el desprendimiento del ar· 
ll'ta. 

Lucgo fucron Hugo y Ja aventurera al Casino, Y 
la sucrtc mostróse nuevamente amable con el pintor, 
¡¡)cgrandosc dc ello, por la cuenta que le tenia, ~a 
irre~ist!blc ,eñora Belmire, por la que Hugo sen.\ 
capaz. d<' cualqu1er locura. 

••• 

El pintor seguia teniendo para la "hermana" to· 
das las dclic,¡dez.as, rodeandola de todos los respetos. 

Y llegó \lll día en que Margat no se sintió con 
abnegación bastame para mantener el la~ o. que creara 
la mutua voluntad... ; porque ella ama ba stnceramentc 
a Hugo! 

-Escuche U>ted, Hugo - le d1jo cterta mañana-. 
Yo ... 

-,.Qué li! pa»a a mi hermamta? . 
- Mire ust~:d... Pasa que... he camb1ado de modo 

d,, pensar. Tomaré el dinero que usted mc ofreció. Y 
mc .n! dc Monte Cario. No quiero ser un ... un ... una 
molcst1a para usted. 

- Molcstia, ¡amis. Margot... Pero si usted lo cre; 
;.d mcjor .. J:\o >Cria ju~to que yo la reruv1era aqu1. 
sacrificando ¡¡ nll b1enestar su juventud. aca>o ~u~ 
sucño •... 



Hoy m1~mo tom;m.' el tren para París. 
-¿Hoy? ... ¿Por qué no c~pcra hasta mañana? Pa 

saríamos juntos el día dc hoy. en una excursión por 
el campo ... 

-No puedo negarme ... 
¡Qué mal lc !<tlía todo a la infortunada Margot! 

Había dicho que ~e iba, esperando orra muy distmta 
respuesta dc Hugo: pero no quería 1rse y habia de 
inventar al~to para no traicionar su cora:ón. 

En el campo. bu•cando un medio para seguir al 
lauo de Hugo. finga'• una torcedura en un pic, cuan· 
do su acompañant~ 'e alejaba de ella por unos mo· 
111< ntos para hacc1 un apunte del mar a la hora dc 
1., agonia del sol. 

• i Uy! ¡ Hugo! ¡ Hugo! 
Acud1ó este prcciplt<Jdamentc a los gntos de Mar· 

got, y tomandola en sus hraz.os, preguntóle si ~e 
hnbía hecho mucho daño. 

- ¡Uy! ¡Uy! 
Pruebc ustcd de andar. 

-¡ Uy! ¡No pucdo! ¡No pucdo! 
- -¿Ve URted, por tnlViesa, lo que le ha pasado? Y;, 

no se puedc marchar, hcrmanita. 
Margot dió un suspu·o. No se podia marchar. ¡ Eso 

era lo que ella qt1críat 
1ntcrprctando pcrfectamente su papel de cojita. 

Margot deJÓ que Hugo, canñoso como un verdadera 
hcrmano. asumicra el cargo dc "ama" de gob1erno 
por "inmovilidad forz.o~a" dc cUa. 

¡Ay! ¿Haría D10s el milagro de que Hugo com· 
prcndie~e que la COJCra dc Margot no era otra cosa 
que mal de amores? 

El profcsor Durand sc había hecho amigo de SU' 
\'Ccmo•. y los vis1tÚ para intcrc~arse por la torcedura 
dt> Margot, ademas de tcner el propósito de hablar 
de su primern v•~ità al Casino, cuyo momcoto sc 
acercaba. 

--Esta nocbc a las dicz en punto, haré una ju· 
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)lada ... ¡y gauaré! ¿Vendra ustcd conmigo para ver· 
mc JUgar? - di¡o a Hugo. 

Estc creía cada ve;:c mas que su vccioo era un 
pobre man1atico, y presa de curiosidad, aceptó 1r a 
verle "ganar". 

Por la noche. m1cntras Hugo aq>mpañaba al Ca· 
,ino al profc•or, Martel enterado de que Margot 

Margot dcjó que Hugo, carmoso como un henna· 
no, asumiera el cargo de "ama" dc gobierno ... 

v1vía con el pmtor. aprovechó la ausencia dc éstc 
p.ua sorprender a la cojita. 

-¡Hola, chiqtnlla! Me dijeron que no podías mo· 
vcrte, y he querído darte una alegria con mi v1sita . 

. ,Cómo se ;ttreve usted a entrar aquí? ¿Qu¡én 
lc ha dado pcrm•so7 
-¿E~ médico tu ... protector, muchacha? Sio duda 
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conmte su especialidad en corregir los .. pasos" que 
,ç tuercen. 

-¿Quiere usted marchar~e. insolente? 
-No, pequeña. Porque lo que no sabe tu doctor 

y amigo, es que su ausencia te deja indefensa en mis 
manos ... 

-¡Indefensa, ha d1cho usted! Ah ora lo ve:emos. 
Saltando de su silla. con rap1de~ y firmeu 1mpro• 

p1as de una cojita, Margot se abal~mó a Martel, a.rro· 
llandolo en su impctuo!'a acomet1da. _ 

-¡Demon iol Ba~ta, muchacha. que me hac~s da no. 
Martel estaba en el suelo, y, enc1ma de el, Mar• 

got le pega ba duro. . • . • 
Cuando pudo mcorporane, el VIVIdor huyo, ne~· 

dose. tomando a broma lo ocurrido, pues no teOJa 
tiempo dc tomar en serio nada de la vida. r sospe· 
chando sin duda la farsa de Margot. 

Detúvose un momento detras de la puerta, y al 
abrirla Mar!(Ot para ver si ya se había marchado, él 
le acarici/1 la barhilla, retirando en el acto el brazo 
q ne había 1ntroducido en la habitación. 

Ot ra vcz sení, ¿eh, rica? 
Margot ccrró violentamente la puerta. y Martel. 

si lbando tranquilamentc, salió a la calle, después. de 
prometer a la patrona. que pagaria lo que !e deb1a ... 
cuando le sobrase el dinero ... 

Cinco minutos faltaban para las diez de la noche. 
y el profesor Durand seguia con toda precisión su 
previamente tra:ado programa. 

Al dar las diez. dijo a un "croupier": 
-¡El maximum <obre todas las combinaciones del 

número cínco! 
Expectaci6n. 
Se hho la jugada. 

¡El número ci nco! 
El profesor recogió el montón de billetes que ha· 

bía ganado, y salió del Casino con Hugo, quien, por 
,u partc, también había ganado mucho. 

• • # 

I 
r 

25 
La gente del Casino contemplaba con curíosidad 

al profesor. 
- ¿Qu1ere usted que regresemos al hotel? - dijo 

el anc1ano a Hugo. 
- No tengo inconvemente. Pero podemos tomar 

antc• un refresco. 
Al llegar al hotel, los dos afortunades jugadore5 

hablaron un rato en la habitación del profesor. 
Usted ha ganado e.!>ta noche por mero acc•den 

t~ yo he ganadu prcv1a una certe~a matemarica 
da1o d prof..:sur al artlota. orgulloso de su tnunfo. 

El gran Krant;:, el polida de temibles perspu:ac1as. 
habiéndosc fi1ado en el mi~terioso profesor, en d 
Casino. sc disfra;:ó de mujer, le siguió cuando salit'> 
l'on H ugo del bar, y escuchaba detras de la puerta 
dc su hab1tacíón, para tratar de enterarse de su per• 
sonalidad. 

¿ Ustcd no es hi jo de Gilberto Kildair, el fam o· 
s•> art1sta mglés? - continuó diciendo el profesor 
a Hugo. 

Sí, scñor profesor. ¿Conoció usted a mi padre? 
¡Sí! ¡S u padre mur ió aquí! ¡El Casino esta conw 

truldo sobre csquclctos humanos! 
- ¡Qué dice usted! ¡Ob! ¡Pobre padre! 

Poco dcspués de la mucrte de mi amigo, hube 
d~: llorar ot ra víctima de c•a ~ala siniestra: ¡mi único 
bijo! 

-Comprendo, profcsor ... 
-¡Por cso ardo en deseos de vengarme! Mire us· 

ted ... Estos papeles ~n de oro. Veinticuatro años he 
trabajado en csto. en mi fórmula ... Todos los arbitrios 
de las c1enc1a' matematlcas puestos en juego. 
-¡ ...... ! 
-Lo mismo que podemos predecJr con certeza el 

eclipse de un astro, la aparición de un cornera, así 
pred1go yo el momento exacto en que aparececi de 
terminado número cada veinticuatro horas. 

-Pero... ¡ esto e' maravílloso. 
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-Mañana jugaré a las tres y diecisiete minutos. 
En efecto, al dia s•gu1ente, diecisiete minutos des· 

pués de las tres, reali=:íbase, infaüble, la profecia: el 
profesor Durand jugaba... ¡ y ganaba! 

Y el gran Krant:: no le perdió de vista ... 

••• 

·Pron to hubo qui en codiciara el sistema del pro fe· 
•or y pul[;.lra toda clase de innobles resones para po• 
~c~rlo. 

El amantc dc la ~cñora Belmire era el jefe de una 
banda dc caballcros dc industria de la que formaba 
parte Manel, el tranquilo Martel. 

La aventurera fué v1s1tada por su amigo intimo en 
s•J ''villa". 

¿Qué ocurre, para que tú vengas tan ~empra• 
no? - prcguntó extrañada, Belmirc, a su amJgo. 

-Es necesario que te vistas en seguida. Hay que 
bacer una labor dc gran importancta para todos. 

-¿De qué sc u·ata? 
-Ese pmlor am1go LUyo es el (mico amigo del 

profesor Durand, que gana sicmpre gracias a una fór· 
mula... Dc modo que ... 

-Com pren dido. 
El profesor regrc~aba con Hugo a su cuarto. 
-¡Qué es esto! Alguien ha estado aquí registran• 

do mJs papeles... Es indudablc que se me qwere ha· 
cer daño - dijo el anciano al encontrar revuelto> 
su~ documentos. 

Debe usted esconder bien esos documentos ... 
- No 1mporta. El que se apodere de ellos no sa· 

bri a sacar partido de los apuntes. ¡ Usted debe a pren• 
der la clave cifrada que es base de mi fórmula, tomar 
de mi mano la espada de la venganza! 
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-¡ Y o, profcsor! Gracias por la conlianza. 
- Escriba lo que le dictaré ... 
La aventurera cumplía en aquel momento la ordcn 

dc ~u buen amigo y jefe. Su automóvi.l la había con· 
ducido rap1damente al hotel donde se hospedaba Hu· 
go; y subió al cuarto de éste. 

Margot lregaba el suelo con jabón, como verda• 
dera ama dc casa . 

Dígalc que vaya a las nucve a casa de la scñora 
Bdmirc, "Yilla dc las Rosas''. 

·¿No c:.ta el 'cñor K1ldair' - preguntó la hcr
mu>.t mujcr. 

- No esta. ¿Qué dc~ea u•ted? 
- Dígalc 4ue vaya a las nucve a casa de la scñor;~ 

Rdmirc, "Villa de las Rosas". Es asunto de gran 
intcré~. 

-Asi sc lo diré. 



- Tcn¡¡a. Entrégucle c~ta rar¡ eta con mi dircc· 
ción. 

Margot sospechó que aquella mujer era la que le 
robaba el cariño de Hugo. Sí, pensando en la aven· 
turera, que era hermo!<a, demasiado bermosa, el pin· 
tor no se lijaba en ella, que, aunque no era tan 
bella, sabía amarle mucho mas y mejor. 

Hugo salió del cuarto del pintor en el m1smo ins· 
tante en que la scñora Belm1re bajaba las escalera~ 
del plSO, sin verse ni uno ni otro. 

El pintor encontró a Margor trabajando. 
-i Cuanto me satisface ver que ya va bien e;;c 

tcb1llo! 
Margot estaba tri~te. No quería entregar a Hugo 

la tarjeta de la pchgrosa mujer, ni darle, ademas, el 
recado que ella dejara. 

Pero, deseando comprobar si Hugo la queria s1• 
quicra un peco, no lc ocultó nada. 

- Ha venido esta seiíora, y dijo que a las nuevc 
csperaba a usted. Me recomendó sobremanera que lc 
repitiese que se trata de un asunto muy importante. 

-Si ella dijo que era cosa de gran interés. es que 
dcbc entontrarse en algún conflicte- comeotó Hugo. 

- Vamos, Hugo ... Conozco bien esa clasc de mu· 
jere>... Son la;. que corrctean por las calles de Pa· 
rk .. ¡Cu:ínta~ veces la~ vi en el bodegón de "Madre 
Tranquila "! 

-¿Qué dice usted, Margot? 
-Sí... Probablcmente sc presentaria a usted ella 

misma ... Sin duda diria que le habia tornado por un 
arn igo que era ~u vivo retrato... i Así lo hacen todas! 

-; Ew es falso! Yo iré y ya veré lo que he de 
hacer. 
-i Si tl>ted acude a esa entrevista, yo me voy de 

su lado para s1empre! 
-Haga usted lo que c¡uiera, Mar~ot: pere yo 

debo ir. 

r 
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... 
A las nuevc de la noche, Hugo se entre\'Jstaba con 

la aventurera, loco de amor por ella. 
Margot. convencida de que Hugo no la querría nun· 

..: 1 como ella lc qucría a él, disponíase a vol ver a con· 
fiar al acaso su pobre vida. 

La señora Bclm1re ofrecia la te.ntación de su cuer• 
po a Hugo. con animo de llegar pronto al final de 
su plan. 

-M1 gran sueño es pa~ear por el muodo la d1cha 
de nue:.rro amor. Roma, Veoecia, El Cairo ... Al fin 
me he convcncido dc que no puedo vivir sin usted. 

·Sí, amada mia, pero eso cuesta una fortuna ... 
; y yo no reng o dinero! 

Ustcd puede ten er rodo lo que desee ... i Milloncs! 
S1endo ustcd :~nugo de ... 

- ¡¡Qué 1! ... 
¡ Natundmentc!... Seria tan facil... 
·i Ha ble mos claram~ntc! ¿Es que me ha llamado 

usLcd para robar In fórmula del profesor Durand? 
Hugo 'e había apartado de la aventurera. rccor· 

d;1ndo la> palabras dc Margot. 
En vista de que Cracasaba, la señora Belm1re pul•ó 

un botón para que aparecicra un criado encargado de 
conducir las vi<1tas a la puerta. 

El cnado llegó, y m1enrra' Hugo se volvia para 
m1rarlc. la aventurera vertió un narcótico en una dc 
la• do;. copas que dia acababa de llenar de licor: r 
d1¡o al pmtor: 

".Al menos no rehusara usted beber por última 
ve: con la mujer que ya perdió para usted todo 
atracuvo. Un brindi' de despedida, ¿verdad? 

-¿Por qué no7 
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Hugo bcbió. y a poco qucdó dormida. El amanlc 

dc la a venlUrcra y vanos cóm puces sali cron de un 
apo~cnto y ~e a~cguraron dc que el artista dormia pro· 
r undamcnte. 

-Tu amago, aquí, a mcrc.:d nue>tra: el profcsor. 
solo; y Martcl \'Ígilando a Margot ... Podemos dar por 
~cgura la victoria. 

Sala cron de la "vi lla" los aventureros. rum bo al 
Hotel Gramaldi. y sorprcndicron al profesor en su 
.:uatlo. cstudiando. El andano 1ba a pcdir ayuda, pcro 
una hoja de ;acero partió su cora::ón 

.Mumcntos dc~pués, el sa•tcma del profesor Durand 
cstaba en la "Villa dc las Rosas". 

Pern, corno da¡tra el profcsor a Hugo. sin conoccr 
l.a .:l~vc n;adac podría cmplcar su' apunte!'. Era prc• 
d>n. pues. cntcr;u sc dc >Í Hugo conoda la clave. 

E l amantc dc l<a aventurera lc dcspcrtó dc S\1 1110· 

dur ra . 
.¡_Conocc ustcd c~ta clave? prcgumólc, mostdan· 

dolc los apuntes del profcsor. 
- ¿Clave? Sí... Yo ... yo rccucrdo la clave ahora, 

pro f csor.. . rc$pondiú H tago. que seguí a adurmc· 
cadP, y ncycndn c.¡ttc hahlaha con el prufcsor. 

- , Ah! Ustcd aw' dara la clave en ocguida. 
Hogo dcspcrLcÍ rumplctamcnlc y ~e nc¡::ó rotunda· 

mc.·nlc il cnmplac.:r a Jo, avcnturcros. Estos lc at.~run 
a on sallc'm. pat a tonumrlo. 

Todo Iu h;thian prcvaslu los handtdos. Martcl t:n· 
.;ar¡:CÍ'c dc <tpodcrarsr dc Margot al salir ésta del 
hotci-..Y acababa dc llegar con ella a la "Villa dc l,a, 
Rosas . 

- Baen - di¡o el ¡cfc dc la banda - . Ella hariÍ 
hahlar al pintor. Si viven ju~to~ es porquc sc quic· 
ren. 

Dos hombrcs torturaron dclantc de Hugo a Mar· 
got. 

-Hable ustcd y soltaremos a Margot. 

\ 
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- No hable. No hable, Hugo - gritaba Margot, 

como Mano gtitara a Tosca. 
Pcro Hugo amaba a Margot y no podia verla 

sufrar. 
· i Ba>ta! d1jo -. He aqui la clave. 
Tra:ó en un pape! la solución del enigma y cuan• 

du los avcntureros iban a apoderarsc del ~ec~eto, una 

. . . y pron to quedaron presos todos los bandidos ... 
j por el asesinato del profesor Dunwdl 

mano asomó por un cortmaje y sonaron d1sparos de 
arma dc fucgo. 

i Mano s arriba! 
Krant: y vario~ age_ntes estaban allí, y pronto que· 

daron prcso~ los band1dos... i por el asesinato del pro• 
f.:,or Durand! 

Kr¡antz dcmostraba nuevamente que descubría los 
mc¡or fraguados planes. 
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:. 
H u~o y Mar¡:ot no tuvaeroo que decirse que se 

amaban. Harto lo habían demostrado; y al día si· 
~utente eran ya marido y muJer. 

Dc: n·grc-u dc la tglesia al hotel, y al paso por 
J..l.mt.: dtd cuarto que ocupara d profesor Durant!. 
Ja¡ u H ugu. des.:ubriénduse: 

¡ D~sJa.:hadu prnfesor! ¡El loco af.in de vengar 
a >U htJu lc ha .:o>tado la vida! ¡ Y al 6n algún dia 
lo hubio:ra perdado rodo! 

--¡ Pubn: profe,.or! 
Tcn¡:o la convaccaón de que hay algunos que 

¡!'anan saemprc los que no juegan. No existe m;b 
pasibn comprcnsable que la que une dos almas. 

Entraron lo> palomos en el coarto ... y en nombre 
de la únaca pasión comprcn~able, cayó la cortina que 
Iu davidía, porquc ya sc había derrumbado la mu· 
ralln de fraternidild alzada entre IQ$ corazones. 

FIN 
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